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			¿Dónde estás, Dama Blanca?

		

	
		
			1.

			Mike regresó al rancho de sus padres en las vacaciones de verano. No tenía planeado hacerlo, pero tras haberse quedado solo en Seattle, no le quedó más remedio que volver a casa. El curso continuaría en septiembre, así que tenía todo el verano por delante en el rancho. No le agradaba la idea, pero no le quedaba otra cosa. Su compañero Jackson había regresado a casa también, y Kate había alargado sus vacaciones en España con su novio, amigo, o lo que fuera. Cuando la chica había llamado para decírselo, él la había odiado mucho, pero mucho, mucho, porque él estaba deseando vivir algo así; necesitaba encontrar a una persona especial con la cual ir de viaje al Viejo Mundo, descubrir ciudades ocultas juntos y conocer otras culturas. 

			Pero no. Se había tenido que conformar con volver a casa. Además, para colmo, la boda de su hermano iba a celebrarse en pocas semanas y el rancho era un caos absoluto porque el evento se llevaría a cabo allí mismo. Ojalá pudiera escaparse de todo eso. Esperaba que las clases de yoga le hubieran servido para aprender a desconectar cuando su madre comenzara a tocarle la moral. Porque sabía que iba a hacerlo. Ese pensamiento lo llevó a Emerald.

			Emerald. Con esos ojos verdes tan intensos, su voz pausada y serena, sus labios... No tendría que haberlo besado por mucho que le hubiera gustado. Lo había puesto en un compromiso, lo sabía, porque el hombre había cambiado de actitud a los pocos segundos, justo después del beso. ¡Pero se lo había devuelto! Y él no lo había obligado. Eso significaba que, si lo había besado, era porque lo había querido. Durante un par de segundos, Emerald se había dejado llevar, hasta que había reaccionado. No necesitaba ser un lince para saber que algo había pasado por su cabeza para que su profesor de yoga no hubiera sucumbido más al momento. Quizás por eso mismo, porque era su profesor, o por alguna mala experiencia. ¿Y si tenía pareja?

			Tenía muchas dudas. Demasiadas preguntas en el aire a las que no sabía responder. No iba a quedarle más remedio que esperar para volver a Seattle y verlo de nuevo. Iba a ser un verano muy largo y muy intenso, aunque eso serviría para regresar con más fuerza, no solo a sus estudios, sino a sus clases de yoga. No sabía con qué cara iba a mirarlo Emerald. Lo más probable era que lo olvidara. Su profesor de yoga no parecía ser un hombre rencoroso ni malévolo. Con solo mirarlo podía sentir la paz que transmitía, como si el tiempo no existiera, como si no importara nada más en el mundo, como si tuviera el don de la tranquilidad y la paciencia en la palma de la mano.

			Sabía que Emerald no le pondría mala cara ni le diría nada referente a ese último encuentro tan extraño. Pero ¿y él? ¿Cómo iba a mirarlo? ¿Cómo iba a contenerse si estaba deseando abalanzarse de nuevo sobre esos labios?

			Pues sí; iba a ser un verano muy largo.

			Emerald acababa de terminar la última clase del día. Lo había cerrado todo y no se entretuvo como otras veces en guardar y colocar bien el material que habían utilizado. No quería tardar más en llegar al apartamento que tenía en el centro de la ciudad, en el Fifteen Twenty-One Second Avenue. Era uno de los rascacielos residenciales más altos de Seattle. Lo había comprado varios años atrás porque se había enamorado de la zona. Muy cerca estaba el Pike Place Market, que era un mercado lleno de agricultores, comerciantes y artesanos. Era un lugar lleno de vida, de magia, donde siempre había movimiento de personas fuera la hora que fuera. Eso le venía muy bien cuando necesitaba mantener la mente ocupada y la meditación no lograba tranquilizarlo del todo. 

			Aunque vivía en uno de los pisos más altos, desde los grandes ventanales que rodeaban todo un lateral de su apartamento, podía ver el bullicio de personas, la agitación de la zona y, si alzaba la vista, unos maravillosos atardeceres en la bahía Elliott. Los restaurantes familiares, las pescaderías, los puestos de productos frescos y artesanales... Todo formaba un conjunto embriagador que lo hacía quedarse en ese apartamento, aunque viviera encima de su centro de yoga. 

			Llevaba muchos días con la mente dispersa, inquieto, y él no podía permitirse estar así. El beso de Mike había sido el causante de ese estado de conmoción que no lo dejaba dormir ni de día ni de noche. 

			Hacía muchísimo tiempo que no se topaba con alguien tan especial como él. Mike no se había dado cuenta, pero tenía un aura pura, llena de vida y de luz. Su personalidad, abierta y sincera, hacía más fácil el poder leer a través de él. No le había hecho falta mirarlo dos veces para saber que era especial. El problema era que él no se merecía que alguien así llegara a su vida. No se merecía que alguien con un alma con tanto color llegara a él, que vivía castigado por voluntad propia entre las tinieblas de su pasado y los demonios de su mente. A lo largo de su eterna vida había ocasionado mucho sufrimiento y dolor. No había tenido piedad por nada ni por nadie. No había dado consuelo, ni amor, ni perdón. Nada de eso había formado parte de su alma ni de su corazón durante demasiado tiempo. Desde entonces vivía apartado mientras se prohibía ser feliz porque ¿cómo iba a serlo después de todo el mal que había ocasionado? 

			El verano de Derek no estaba siendo tan malo como había creído en un principio. El primer campamento al que había asistido, al fin por su edad en calidad de monitor, estuvo lleno de sorpresas inesperadas. La más significativa fue Jennifer, otra chica de su misma edad que también era monitora y con la que congenió desde el primer día. 

			Durante todo el campamento estuvieron tonteando, hasta que se robaron el primer beso el uno al otro una noche frente a las hogueras cuando los chavales que estaban a su cargo se habían acostado. Eso los llevó a más, hasta que Derek comprendió que no era tan sencillo complacer a una chica. Los chicos eran mucho más fáciles. 

			La experiencia entre ambos fue confusa y acabó con un alejamiento mutuo al final del campamento. Ninguno de los dos se despidió al marcharse, ni intercambiaron números de teléfonos. Ese único encuentro los había dejado a ambos más fríos que otra cosa.

			Así llegó Derek a su segundo y último campamento. También iba a hacer de monitor, pero había menos cantidad de chicos a su cargo. Eso le dio la oportunidad de poder evadirse a ratos y meditar en lo que había hecho mal. 

			Entonces conoció a William. Ambos hicieron muy buenas migas cuando tuvieron que organizar juntos una yincana. Estuvieron tonteando, y mucho, incluso tuvieron más de un encuentro tórrido tras las lanchas del embarcadero en plena oscuridad. 

			Cuando Derek regresó a casa, lo hizo con el teléfono de Will en su agenda del móvil. La relación con él había sido totalmente distinta a la otra, mucho más relajada y sincera. Iba a echarlo de menos, pero también tenía ganas de regresar a su rutina diaria y de empezar en la universidad. Lo iba a hacer un año antes de lo esperado gracias a las pruebas que le hicieron en primer grado, cuando sus profesores pensaron que era un niño con altas capacidades. Y las tenía, por eso pudo adelantar un curso sin problemas. Quizás por eso siempre había ido a la zaga del resto de sus compañeros, porque, aunque su cerebro parecía estar a la altura del rendimiento académico, su cuerpo en realidad tenía un año menos que el resto de los chicos. Era muy posible que siempre se hubiera sentido rezagado con respecto a los demás por eso mismo. Era fácil de entender, pero no de vivirlo porque ese último año lo había pasado fatal. Menos mal que en ese verano su cuerpo, al fin, había decidido dar el estirón y comenzó a salirle vello donde se suponía que tenía que salirle. Estaba deseando comentar con Nora todos esos cambios que había experimentado en tan poco tiempo. Hablar con ella lo tranquilizaba, y quedar con ella fue lo primero que hizo en cuanto regresó a casa. 

			Nora respondió al mensaje de Derek casi en el acto. Lo había echado de menos, claro que sí. Se había ido la mitad de las vacaciones de verano con sus hijos y la otra mitad con dos amigas a Las Vegas. Sobraba decir lo bien que se lo había pasado.

			Levantó la mirada y no lo reconoció con la primera ojeada que echó en el local. Tuvo que fijarse bien para darse cuenta de que ese muchacho que venía directo a ella era Derek.

			—Ya veo que te ha sentado muy bien el verano. —Nora le sonrió porque la sensación que tenía era que estaba ante un pequeño gusano de seda que al fin se transformaba en mariposa—. Tienes hasta el pelo más oscuro. 

			Derek se sentó en la silla frente a ella. Traía una enorme sonrisa en el rostro.

			—Sí. Después de rapármelo, me ha salido castaño. Supongo que para hacer juego con el resto de vellos de mi cuerpo.

			Nora soltó una risotada. Por el mentón del joven, y bajo su nariz, veía un leve rastro de pelusilla facial. 

			—Así que ya tienes vello. ¿Ya eres feliz?

			—En eso estoy. Lo cierto es que ya no me siento tan atrasado con respecto al resto de mis colegas. Ni parezco una niña. 

			—No es malo parecerse a una mujer.

			Derek metió la mano en el bolsillo y sacó un par de monedas.

			—No lo es, pero no es lo que siento —zanjó—. ¿Un refresco? Te invito.

			Nora asintió sin abandonar su sonrisa. Mientras Derek se acercaba a la barra, lo observó de lejos. Ese muchacho que había conocido meses atrás ya no era un niño; estaba más próximo a ser un hombre de lo que él se pensaba. No podía evitar compararlo con un polluelo al que al fin había comenzado a cambiarle el plumaje.

			—Tu light. —Le tendió el refresco y se sentó tras el suyo—. ¿Qué tal tu verano?

			—Bien. He estado con mis hijos y luego con unas amigas en Las Vegas. No me puedo quejar. —Nora resumió porque le interesaba mucho más cómo le había ido a él. Lo veía con fuerza, motivado, como si al fin hubiera encontrado eso que había estado buscando—. ¿Y tú?

			—Tampoco me puedo quejar. He conocido a un chico.

			—Ah, ¿sí? —Nora levantó las cejas. Se moría de ganas por saber más—. ¿Y?

			—Tonteamos. Mucho. —Tuvo el tino de ruborizarse, lo que sirvió a Nora como pista para saber cuán lejos había llegado el joven—. ¿Y bien? —No quería ser demasiado indiscreta, aunque sabía de sobra que Derek iba a contárselo.

			—¿Y bien? —No quería ser demasiado indiscreta, aunque sabía de sobra que el joven iba a contárselo.

			—Bien. Me hace falta práctica. Aunque me fue mejor con él que con Jennifer.

			Nora no pudo evitar abrir la boca por el asombro.

			—¿Quién es Jennifer? 

			Derek se concentró en su refresco mientras hablaba.

			—En el primer campamento donde fui, había una monitora de mi edad, Jennifer. Nos enrollamos. Bueno... —Se ruborizó—. Hubo más, pero todo fue muy confuso y poco satisfactorio.

			Nora frunció el ceño.

			—¿Por qué?

			Derek guardó unos cuantos segundos de silencio antes de responder. Cuando lo hizo, miró a Nora a la cara.

			—¡Las mujeres son muy complicadas! ¡Los tíos son mucho más sencillos!

			Nora no pudo contener una carcajada que dejó al joven con los ojos fijos en ella y el mismo rubor en las mejillas. Cuando se tranquilizó, bebió un trago de su refresco para aclararse la garganta y se centró en él.

			—Siento decírtelo, Derek, pero las mujeres son un dilema en sí. Y no hay ni plano ni manual de instrucciones para entenderlas.

			—Pues qué bien —farfulló sin ánimo y le dio un sorbo a su bebida.

			—Pero... —Nora aún no había terminado de hablar—. Hay un millón de formas de adelantarte a ellas. Si piensas como nosotras, te será más fácil comprendernos.

			Derek se había perdido con esa explicación.

			—No te sigo. ¿Me pongo tetas o algo así?

			Ella se volvió a reír.

			—No. Ponte en el lugar de Jennifer, por ejemplo. ¿Qué crees que pudiste haber hecho mal?

			Derek recordó con cierto pudor y vergüenza aquel momento.

			—No sé. ¿No la toqué bien?

			Nora puso cara de pez.

			—Tú eres el que estaba allí, Derek. Si me preguntas a mí si no sabes si la tocaste bien, es que no tienes ni idea de lo que hiciste.

			Nora tenía razón; Derek no tenía ni pajolera idea de lo que había hecho.

			—Metí la pata en todo, por lo que veo. —El joven volvió a darle otro sorbo a su bebida—. Esa pobre chica se hará lesbiana por mi culpa.

			—No creo. —Nora lo tranquilizó—. Es lo más normal del mundo que las primeras veces, en todo, sean fallidas. En el sexo más. Va con la edad, pero tú, que tanto empeño tienes en crecer y en saberlo todo, podrías ir algo más adelantado si te lo propusieras. Esta es una lección que te puede servir para todo en un futuro.

			—¿Cuál? 

			—Adelantarte a los acontecimientos. Si pensabas que ibas a tener algo con esa chica y no tenías claro dónde está el clítoris, por ejemplo, ¿por qué no te informaste primero? Y, por favor, no me digas que viste una película porno para asesorarte porque me caigo muerta aquí mismo.

			Derek negó con la cabeza.

			—No. No hice nada, y tienes razón. —Al joven se le iluminó la cara—. Es como prepararse para un examen y no llevar aprendida la lección.

			—Exacto, y no solo en el sexo, sino en todo en la vida. La mayoría de las personas tienen un fallo muy gordo, Derek, y es que cuando crecen se piensan que ya lo saben todo, y no es así. Para nada. Damos por sentado que lo sabemos porque lo hemos hecho antes o porque se supone que lo deberíamos saber, pero eso no quiere decir que lo hayamos estado haciendo bien todo este tiempo.

			—Es verdad. ¿Me ayudarás? 

			Nora asintió. Le encantaba el entusiasmo de Derek.

			—Claro. ¿Qué quieres que tratemos primero?

			—Las chicas —soltó sin dudar porque la curiosidad por conocerlas más a fondo era superior a él—. Enséñame todo lo que creas que debo saber sobre ellas.

			Nora lo escuchó y le dio un trago largo a su refresco hasta terminarlo.

			—Creo que no hay refrescos suficientes como para cubrir ese tema, pero lo intentaré. —Metió la mano en el bolsillo de la chaqueta vaquera que llevaba puesta y sacó un billete. Luego se lo tendió a Derek—. Pide otros dos refrescos y algo para comer. Hoy vas a necesitarlo.

			Megan se bajó del coche de la madre de su amiga Faby y se despidió de ambas con un saludo. Agarró con fuerza toda la documentación que llevaba dentro de una carpeta y caminó hacia su casa. Su amiga y ella habían estado toda la mañana muy ocupadas rellenando formularios para la universidad. Estaban interesadas en varias extracurriculares y habían estado informándose para elegir las que más les gustara. Ya quedaba muy poco para que empezara la universidad y estaba algo nerviosa. 

			Llevaba todo el verano deseando que llegara ese momento. Habían sido unos meses muy largos donde la ausencia de Nick había sido muy dolorosa. Incluso Lizzy parecía notar que algo no iba bien. Su padre se había pedido vacaciones y habían hecho muchas cosas juntos, pero nada había conseguido que el fantasma de Nick desapareciera de cada rincón de la casa. Ella ni siquiera se había ido de campamento como había hecho años anteriores. Había preferido quedarse en casa y ayudar a su padre con su hermana pequeña. Sabía los horarios tan largos que tenía que hacer en el hospital y era consciente de que iba a necesitar su ayuda. Ella iba a estar ahí para él porque, aunque su padre se había mostrado muy entero durante todo el verano, lo conocía lo suficiente como para saber que el dolor iba por dentro.

			No le había dado tiempo de meter la llave en la cerradura cuando escuchó la bocina de un coche tras ella. Se volvió y vio el coche de la madre de Faby. ¿Qué hacían de nuevo allí? Caminó hacia ellas mientras atravesaba el jardín delantero con paso rápido.

			—¿Qué hacéis aquí? 

			—Mi hija se ha olvidado su carpeta en la universidad. ¿Nos acompañas? —A pesar de todos los años que la madre de Faby llevaba en los Estados Unidos y de que su inglés era perfecto, jamás se le iría ese encantador acento latino.

			Faby sonrió con culpa y le abrió la puerta a su amiga.

			—No sé dónde tengo la cabeza. ¿Vienes?

			Megan asintió. El coche de su padre no estaba, lo que indicaba que había ido a dar una vuelta con Lizzie. Entrar en una casa vacía y en silencio no la atraía en absoluto.

			Cuando llegaron a la universidad, la madre de Faby las esperó en el coche mientras ellas iban a toda prisa a recuperar la carpeta olvidada.

			Pasaron por las distintas clases y puestos donde habían estado pidiendo información, pero nadie había visto los papeles de Faby. Para ahorrar tiempo, decidieron separarse para abarcar más clases antes de que cerraran.

			Desesperada porque no daban con la carpeta, Megan llegó a la última clase que le quedaba. Ya era muy tarde y casi no había nadie allí. El chico que había estado dando información, y que era senior en la universidad, se detuvo antes de cerrar la puerta cuando la vio aparecer corriendo. Ella se paró ahogada a su lado. Le faltaba el aire y estaba agotada. El joven se rio.

			—Vaya, nadie había perdido así el aliento al verme. Me siento halagado. Gracias.

			Megan le sonrió. Si no hubiera estado ya sonrojada por el maratón que había hecho de clase en clase, se habría puesto colorada.

			—Estoy buscando una carpeta con información de varios cursos dentro. Mi amiga y yo nos... —Megan dejó de hablar cuando el chico puso ante ella una carpeta igualita a la suya, donde rezaba el nombre de su amiga en la parte superior.

			—Faby. Eres muy olvidadiza. Iba a dejarla en el punto de información por si preguntabas allí.

			Algo más recuperada, Megan pudo explicarse.

			—No es mía, es de mi amiga. Siempre le pasa igual. —Agarró la carpeta que el chico le acercaba—. Gracias por no tirarla a la basura.

			—No es mi estilo. Además, ha servido para conocerte. —Le tendió la mano y le sonrió de manera encantadora—. Me llamo William. ¿Y tú?

			Megan lo miró. El chico era muy atractivo, con una voz profunda, un pelo negro azabache echado hacia delante en un tupé algo despeinado y unos labios carnosos muy sensuales.

			—Soy Megan.

			—Encantado, Megan. —Y comenzó a andar hacia atrás una vez que hubo cerrado la puerta—. Dale las gracias a tu amiga por haberse olvidado la carpeta en mi clase.

			De nuevo, Megan se ruborizó y se quedó allí plantada sin moverse hasta que el teléfono comenzó a vibrarle en el bolsillo. ¡Mierda! ¡Había olvidado avisar a Faby de que ya tenía su carpeta! Pero no era su amiga quien la llamaba, sino su padre. 

			—Papá. Dime.

			—Megan. Pensé que me dijiste que ibas a llegar pronto a casa.

			—Sí. He estado ahí, pero Faby se olvidó su carpeta con la información de las extracurriculares en una de las clases y hemos tenido que volver. Salimos en unos minutos para casa. —Megan comenzó a andar para localizar a su amiga—. ¿Por qué? ¿Te han llamado para algún turno?

			—No, pero voy a ir para recoger varios informes a mi despacho.

			—¿Necesitas que me quede con Lizzie? Estaré de vuelta en menos de media hora.

			—No, no hace falta, cariño. Solo recogeré un par de cosas. No me entretendré. Me pararé en algún sitio para comprar la cena. ¿Tienes alguna preferencia?

			—Tony’s —respondió ella sin dudar—. Ya sabes el menú que me gusta.

			Jamie sonrió.

			—Te pediré lo de siempre. 

			—Gracias, papi.

			Jamie se despidió de su hija y cortó la llamada. Miró por el espejo retrovisor para ver que Lizzie seguía dormida en su sillita, se incorporó de nuevo a la carretera y condujo hacia el hospital. Llevaba varias semanas de vacaciones y ya solo quedaban unos días para volver a su rutina diaria. Eso le recordó que tenía documentos por rellenar que seguían esperándolo en su despacho.

			Había echado de menos su trabajo porque amaba su profesión y porque le hacía mantener la mente ocupada. Eso era algo que le había costado mucho llevar a cabo ese verano: apartar la cabeza de Nick.

			No había vuelto a saber de él. Se había ido antes del verano y había sido como si se lo hubiera tragado la Tierra. Tampoco era que hubiera ido a buscarlo, porque no lo había hecho. No quería obligarlo a volver, ni tampoco quería que le diera más explicaciones cuando con su nota lo había dejado todo claro. 

			No había sido un verano fácil, sobre todo cuando se había dado cuenta de que olvidar a Nick estaba fuera de toda discusión. No podía. Había pensado un millón de veces en él. ¿Habría entrado en razón y se habría hecho las pruebas? No lo creía. Nick era muy terco, y sabía el pavor que le tenía a los hospitales. Algo le decía que no había respondido a las llamadas de la doctora Pellek. Ojalá no tuviera que arrepentirse en un futuro. Eso era algo que lo estaba matando por dentro. No había dejado de quererlo, no podía, y pensar que él solo, con su actitud, podía acabar con su vida, hacía que se le revolviera el estómago hasta conseguir que una serie de pesadillas recurrentes lo visitaran casi cada noche. No podía seguir viviendo de esa manera, pero aún no había encontrado la forma de hacer que Nick entrara en razón. ¿Cómo se ayudaba a alguien que no quería ser ayudado?

			Llegó al hospital con Lizzie todavía dormida sobre su hombro. Los pasillos a esa hora estaban casi desiertos. Era el cambio de turno del personal y aún no se permitía la entrada de las visitas. Aprovechó que nadie lo había retenido por el pasillo para llegar a su despacho, localizar las carpetas que necesitaba y volver por el mismo camino que había cogido antes. Cuando estaba esperando el ascensor, la curiosidad pudo con él. Había estado luchando contra ella todo el verano, pero ahora, ahí dentro, no se sentía con fuerzas para seguir controlándola. Sin pensarlo más giró sobre sus talones y caminó hacia el despacho de Maggie. Necesitaba preguntarle si Nick había acudido a la consulta o no. Lo lógico era que no lo hubiera hecho, pero... ¿y si Nick se había hecho las pruebas y no le había dicho nada? ¿Y si el resultado había sido malo? No podía seguir con esa incertidumbre dentro de él.

			Dio tres golpes con los nudillos a la puerta y esperó una respuesta que no tardó en llegar. La mujer le dijo que pasara. Cuando Jamie entró con la pequeña dormida en los brazos, Maggie no pudo resistirse y se levantó para ver a la niña.

			—Madre mía, qué grande está. ¿Qué tiempo tiene ya?

			—Nueve meses. —A Jamie le cambiaba la cara cuando hablaba de su hija, no podía negarlo, pero ahora estaba ahí por otro motivo—. Maggie, ¿sabes si Nick Miller se hizo las pruebas que tenía que hacerse?

			La mujer, que había estado observando embelesada a la pequeña, dejó de hacerlo y cambió la expresión de su cara.

			—No. Le dejé un par de mensajes más, en su contestador y en su teléfono móvil, pero nunca he obtenido respuesta. Lo peor es que antes de que termine el año tengo que mandar una nueva evaluación de su estado a su seguro médico y, como les diga que no se ha presentado, se puede buscar un problema muy gordo. —Maggie dejó de hablar cuando vio que Jamie tomaba asiento en una de las sillas que había frente a su mesa y apretaba la mandíbula. Su instinto le decía que ahí pasaba algo. Nadie se preocupaba tanto por un simple paciente—. Jamie, ¿qué pasa?

			Jamie le dio un par de palmadas suaves en la espalda a su hija. La niña no se había despertado, pero era una costumbre que había tomado no sabía muy bien por qué.

			—Nick y yo hemos sido pareja.

			Maggie parpadeó sin comprender nada. ¿No estaba Jamie casado, acababa de tener una hija con su mujer y era heterosexual?

			Jamie debió de leerle el pensamiento porque se lo resumió todo en el mismo orden en el que ella lo había pensado.

			—Mi mujer se quedó embarazada. Al poco tiempo me dijo que el bebé no era mío y que llevaba muchísimo tiempo con su amante. Mientras nos separábamos, comencé a conocer a Nick y nos enamoramos. Luego mi mujer le hizo unas pruebas a Lizzie y al final resultó ser mi hija. Tengo su custodia y la de mi hija mayor. Nick se vino a vivir con nosotros, pero, cuando hablamos de estas pruebas y de que tenía que hacérselas, él se fue de casa. Me dejó una nota en la cocina donde decía que no podía. Temía que todo esto fuera otra alucinación y le horrorizaba que, si volvían a operarlo, yo volvería a desaparecer de su vida. —Sin poderlo evitar, un par de lágrimas comenzaron a caer por sus mejillas—. Me dijo que prefería seguir viviendo sin saber si le quedaba mucho o poco de vida porque no soportaba la idea de estar sin mis hijas y sin mí. Y ahora lo está —balbuceó—. Ahora está completamente solo.

			Maggie lo abrazó por la espalda con cuidado para no despertar a la niña.

			—Shhhh. —Lo intentó tranquilizar—. Lo arreglaremos, ¿vale? Conozco a Nick, y sé que es más terco que una mula en lo que se refiere a los médicos, pero también sé que Jay es lo que más ha querido en esta vida. Dale algo más de tiempo.

			Jamie se enjuagó los ojos con el dorso de la mano. Tenía el corazón encogido y le costaba respirar. Giró la cabeza para mirar a Maggie a los ojos.

			—¿Y si no le queda más tiempo?

		

	
		
			2.

			Kane había salido de la ducha con el pelo aún humedecido. Necesitaba un buen corte, pero por alguna extraña razón le gustaba llevarlo casi tan largo como Logan. En esos meses de verano, que había pasado encerrado en la cabaña cuidando de él, el cabello de Logan había crecido de una manera considerable, muy por debajo de los hombros.

			Las primeras semanas habían sido muy duras porque el gato apenas reaccionaba. Él había seguido el consejo de Keith y lo mantuvo abrigado e hidratado. Logan, inconsciente, cambiaba de humano a gato sin poder controlarlo. Estaba débil y cansado, y durante varios días Kane tuvo la sensación de que no lo lograría y que el amor de su vida llegaría hasta ahí, pero Logan era más fuerte que todo eso y siguió adelante. Una mañana se convirtió en humano y ya no se transformó más. A partir de ahí fue recuperando fuerza. A ratos se despertaba y bromeaba con él. Otras veces dormía muchas horas seguidas. Hasta que llegó el día, siete días atrás, en que se despertó y ya no quiso dormir más. Decía que se sentía completamente recuperado y en forma.

			Logan no había comido nada sólido en semanas. Había perdido un peso considerable y llevaba mucho tiempo en cama. No podía salir de ella así porque sí. Kane comenzó a meter sólidos en su menú diario y comprobó que, en efecto, Logan parecía estar recuperado. Solo necesitaba más tiempo para volver a tener la fuerza y la vitalidad que tenía antes de que se lo encontrara desplomado en el suelo. Era un mal paciente, y cada día que pasaba le costaba más mantenerlo en reposo. Cuando llegó al dormitorio, lo encontró desvistiendo la cama y poniendo sábanas limpias.

			—¿Qué haces? —Llegó al otro lado de la cama y lo miró. Logan lo había cambiado todo en un tiempo récord.

			—Estaban sudadas. Y yo también. Necesito una ducha.

			Kane dudó. Tenía miedo de que se mareara y se cayera.

			—Te llenaré la bañera y te ayudaré.

			Logan gruñó.

			—No soy una vieja —se quejó—. Sé lavarme el pelo yo solo y no me voy a resbalar ni a matarme en tu cuarto de baño. Puedes quedarte tranquilo.

			Bien. Con Logan había que usar otras tácticas si quería obtener resultados.

			—¿No quieres que te frote la espalda con la esponja? —le ofreció.

			Logan alzó una ceja asombrado porque Kane no se caracterizaba por ceder tan rápido.

			—Si me vas a frotar de una manera sexy y provocadora, perfecto, pero si me vas a tratar como a un anciano en un geriátrico...

			—Logan. Has estado muy débil.

			—Tú lo has dicho: he estado. Ya no lo estoy, Kane. Por favor. Confía en mí.

			Kane dudó durante unos segundos hasta que pudo reaccionar.

			—Bien. Me ducharé contigo.

			—Acabas de ducharte, Kane. —Logan parecía exasperado.

			Kane ignoró su tono de voz.

			—¿No quieres que me duche contigo?

			Ambos se quedaron en silencio mientras se miraban. Logan no recordaba nada de cómo había despertado. Lo último que sabía era que el cabrón de Veli le había lanzado algo de magia y que había sentido un dolor atroz justo antes de perder el conocimiento. No quería sacar el tema de cómo lo había encontrado y qué había pasado luego porque no sabía qué contarle cuando le preguntara cómo había llegado a ese estado. Todo le resultaba muy extraño, pero no se atrevía a hablar por temor a las preguntas que podía hacerle. Acabó asintiendo. Sabía que Kane iba a tratarlo como si fuera un octogenario y ya estaba cansado de eso. Se sentía bien. Era cierto que había perdido algo de peso y necesitaba entrenar de nuevo todos sus músculos, pero era un proceso normal de recuperación. Si no se activaba ya, jamás iba a hacerlo.

			Kane lo siguió hasta el baño y se quitó la ropa a la par que él. El agua caliente no tardó en salir porque la había utilizado apenas unos minutos atrás. Esperó a que Logan se metiera en la ducha y luego se metió él.

			Estuvieron en un incómodo silencio mientras Logan se lavaba los cabellos. Solo se escuchaba el sonido del agua caer alrededor de los pies de ambos. Cuando se dio la vuelta para aclararse, se encontró con la mirada de Kane.

			—Lo siento.

			Logan parpadeó y asintió, pero no dijo nada. Kane siguió hablando.

			—Siento si he actuado como una madre sobreprotectora contigo. He estado semanas pensando que jamás ibas a recuperarte, que iba a tener que decirte adiós, muerto de pena y de miedo porque no sabía qué iba a ser de mí sin ti. —Lo miró a los ojos sin parpadear a pesar de que el agua que caía sobre los hombros de Logan le salpicaba en la cara—. Si no hubieras despertado nunca, yo...

			La voz de Kane se quebró. Logan lo abrazó con fuerza contra su pecho y lo mantuvo así durante un buen rato, hasta que sintió que había dejado de temblar. Luego se echó hacia atrás lo suficiente para mirarlo a los ojos.

			—No voy a dejarte nunca, ¿entendido? Vas a tener que aguantarme durante mucho más tiempo.

			Kane esbozó una sonrisa de alivio. Aunque nadie podía asegurar que eso fuera a ser así, él le creyó.

			—Te quiero. —Logan era más que sincero porque él tampoco sabía qué sería de él si Kane desapareciera de su vida.

			Kane asintió, visiblemente más relajado que antes.

			—Yo también te quiero, gatito.

			Logan puso su frente sobre la suya y se quedaron así un rato más, hasta que el agua caliente comenzó a salir fría. Entonces salieron de la ducha, cada uno envuelto en su propia toalla.

			—Voy a hacer la cena. Imagino que estarás hambriento.

			Logan, que ya estaba casi vestido, sonrió. No solo tenía hambre de comida, pero tenía que ir poco a poco, y primero tenía que recuperarse del todo.

			—Sí. Cocines lo que cocines, yo quiero el doble de lo que hagas.

			Kane sonrió. Se vistió y fue hacia la cocina. Necesitaba pensar con rapidez. Era cuestión de tiempo que Logan le preguntara por aquel momento y cómo había logrado sacarlo de ahí. Le había hecho una promesa a Keith e iba a cumplirla. Si el brujo no quería que Logan supiera que lo había salvado, él respetaría su deseo. Eso sí, iba a costarle mucho distraer a Logan porque ese hombre tenía el mismo instinto que un gato. ¿Podría Keith ayudarlo de nuevo para tranquilizarlo y que se tomara las cosas con más calma?

			Keith y Kate llegaron al aeropuerto a lo justo, cogidos de la mano, con los dedos entrelazados y un leve rubor en las mejillas que nada tenía que ver el sol que les había dado el día anterior en las ruinas. Habían aprovechado muy bien la noche, hasta tal punto que casi no les dio tiempo de embarcar. Dejaron sus maletas, comprobaron sus billetes y subieron al avión cuando casi todos los pasajeros ya estaban en sus asientos. 

			Kate odiaba volar, y esa vez no iba a ser una excepción. Al menos, la consolaba la mano fuerte de Keith, que acariciaba la suya. Siempre que volaba tenía la sensación de que no viviría para contarlo, aunque esa vez él le transmitía una fuerza que la hacía estar casi segura de que podía salvarla de todo mal. Era absurdo, pero ese sentimiento siempre estaba ahí.

			—Voy al baño. ¿Puedo dejarte sola un minuto? —Keith había esperado a la señal para poder desabrochar el cinturón de su asiento.

			—Claro. No voy a salir corriendo a ninguna parte —bromeó.

			Keith le dio un beso en los labios y se levantó para ir al baño. Tras él, sobre el asiento, se quedó su teléfono móvil, que se había caído de su bolsillo trasero. Kate lo agarró y se giró para devolvérselo, pero Keith ya había desaparecido al otro lado de la cortina. Cuando fue a dejar el teléfono donde lo había cogido, este comenzó a vibrar. No le habría dado importancia si no fuera porque vio en la pantalla un nombre que conocía demasiado bien.

			Kane Miller.

			¿Por qué tenía Keith en la memoria del teléfono el número de su hermano? Sabía que las casualidades existían, pero, de los millones de personas que habitaban en el mundo, le resultaba muy extraño que Keith los conociera a los dos. Aunque también podía tratarse de otro Kane Miller, ¿no?

			Curiosa por saber la verdad, deslizó el dedo por la pantalla y aceptó la llamada. No dijo nada, solo escuchó. Al otro lado del teléfono la inconfundible voz de su hermano comenzó a hablar sin haberse cerciorado de quién había respondido a su llamada.

			—¿Keith? Tío, ¿no tienes alguna poción o algo para hacer callar a Logan? Cuando está convertido en un gato es un amor, pero, cuando se transforma y es él, no para quieto. No puedo retenerlo dentro de la cama. Le insisto en que debe descansar y no moverse. Incluso lo amenazo con encerrarlo en el transportín cuando se transforme de nuevo en Thor, pero no me hace caso. ¡Es un cabezota! ¿No tendrás algún hechizo o algo que los brujos sepáis hacer para ayudarme en estos casos?

			Kate colgó la llamada asustada, en un acto reflejo más que otra cosa. No debía de haber respondido al teléfono. ¿Qué era eso que había dicho Kane? ¿Thor era Logan? Pero ese tal Logan ¿no era su compañero de trabajo? ¿Cómo iba a transformarse en gato? ¿Y qué tenía que ver Keith con ellos? 

			Entonces la palabra clave le resonó en el cerebro como si fuera una alarma nuclear.

			Brujo.

			¿Qué había querido decir su hermano con eso de que Keith era un brujo? Los brujos no existían, ¿verdad? Eran como las sirenas, los duendes o las hadas. No podía referirse a un brujo, brujo, de verdad, ¿no? Esas cosas no existían. ¿No?

			Un calor extraño había tomado posesión de su cuerpo. Se sentía mareada, con ganas de vomitar y con miedo. Tenía miedo porque de pronto sentía que algo no iba bien. Un sexto sentido se activó, su cerebro comenzó a hacer el resto y a culparse por ser tan tonta. ¿Cómo diablos no había sospechado nada? Los hombres como Keith no existían. ¿Por qué no había sentido que era algo raro que un completo desconocido la invitara a pasar todo un verano en España y que ella hubiera aceptado sin dudar? Quería salir de allí. Necesitaba alejarse de él porque, de pronto, todo comenzó a pintar muy mal.

			Keith llegó en ese momento y se sentó. Al mirarla, comprendió que algo no iba bien. Kate estaba muy pálida y apenas respiraba.

			—Kate. —Se volvió preocupado hacia ella—. Tienes mal aspecto. ¿Estás bien? ¿Llamo al asistente de vuelo?

			Kate lo miró confundida.

			—¿Me has engañado todo este tiempo?

			Keith frunció el ceño sin comprender.

			—No te entiendo.

			Ella iba a explicarle la llamada cuando el teléfono comenzó a vibrar otra vez debajo de su trasero. Keith lo cogió, vio en la pantalla el nombre de Kane y luego la miró a ella mientras respondía a la llamada.

			—Dime.

			—Keith, te he llamado hace unos minutos y te has quedado callado sin decir nada. ¿Estás bien? —La voz del hombre sonó preocupada al otro lado de la línea.

			Keith seguía con la mirada fija en ella mientras lo escuchaba. Él no había respondido antes al teléfono, así que solo había podido ser una persona; Kate.

			—Perdona. No tengo bastante cobertura —mintió—. Repíteme lo que me has dicho antes, por favor.

			Kate podía oír de sobra a su hermano, con ese acento fuerte y marcado que tenía. Era inconfundible y repetía lo mismo que había dicho la vez anterior. Había variado un poco el orden, pero ahí estaban todas las palabras que la habían dejado en ese estado.

			Keith no podía apartar la mirada de ella. Sabía que Kate podía escuchar a su hermano, y Kane no se estaba cortando un pelo al hablar.

			—Kane. —Lo detuvo, incapaz de concentrarse ni de poder escuchar nada más, atento como estaba a la cara de pánico de la chica—. ¿Puedo llamarte luego? Estoy en el avión de regreso a casa y, aunque puedo tener el teléfono encendido, la cobertura no es tan buena en primera a pesar de lo que dicen. —Guardó unos segundos de silencio durante los cuales escuchó a Kane despedirse de él. Cuando colgó, se centró de nuevo en ella—. Tenemos que hablar, Kate. —Estiró el brazo para tomarla de la mano, pero ella la apartó con brusquedad.

			—No me toques —susurró con los ojos brillantes y fijos en él—. Aléjate de mí.

			Keith suspiró. Eso iba a ser algo complicado porque tenían más de veinte horas por delante sentado junto a ella. Optó por no presionarla y miró al frente. Tenía la mandíbula apretada y el ceño fruncido. No se había dado cuenta, pero agarraba con fuerza el teléfono con una mano mientras lo apretaba en la palma. No podía evitar maldecir el momento en el que se había dejado el teléfono atrás en el asiento.

			—¿Eres de verdad un brujo? —La voz de Kate sonó susurrada sobre su hombro, para que solo ellos dos se enterasen. 

			Keith giró la cabeza y la miró. Kate estaba asustada, lo notaba. Podía inventarse cualquier cosa, incluso podía lanzar un conjuro y hacer que lo olvidara. Podía decirle que era una broma, hacerse el sorprendido de que Kane fuera su hermano, pero no quería hacerlo. No quería mentirle, y menos ahora que la relación de ambos era mucho más seria. 

			—Kate. —La miró a los ojos. Deseaba que ella viera su alma y no se dejara llevar por el miedo—. Tu hermano tiene razón —suspiró—. Soy un brujo.

			Logan llevaba despierto varias horas. Le dolía todo el cuerpo de estar tumbado en la cama. Kane ya le había dejado claro que tendría que guardar reposo al menos una semana más, y eso para él era una tortura.

			Sin quererlo, el mismo pensamiento y las mismas dudas volvieron a él como cada día. ¿Qué había sucedido?

			Lo último que recordaba era a Veli, uno de los brujos más antiguos y más poderosos que conocía. Le había lanzado un hechizo, algo que lo había tumbado en el suelo muerto de dolor mientras se retorcía en su propia agonía.

			Cada vez que revivía ese momento, su corazón se ponía a mil. El dolor había sido muy real. La sensación había sido igual a como si lo quemaran por dentro, como si hubiera puesto la mano en el fuego y fuera imposible apartarla, hasta que todo se volvió oscuro y dejó de sentir. Lo siguiente que supo fue que se había despertado en la cama de Kane, desnudo y agotado. 

			Los primeros días habían sido muy duros porque él quería salir de la cama, pero incluso parpadear le costaba la misma vida. Él siempre había sido un hombre que se había valido por sí mismo, que jamás había dependido de nadie, y verse así había sido un golpe muy duro. Poco a poco, con los cuidados de Kane, había ido recuperando su fuerza hasta estar casi perfecto. No podía decir que estaba igual que antes porque había perdido mucho peso, y su fuerte musculatura se había visto afectada, aunque eso ya era cuestión de tiempo y de entrenamiento. No le preocupaba porque podía volver a recuperar su fuerza, pero el hecho de cómo lo había encontrado Kane le preocupaba. ¿Habría visto a Veli? ¿El brujo lo habría visto a él? Porque conocía a ese bastardo lo suficiente como para saber que, si sabía de la existencia de Kane, este corría peligro. Eso era lo que de verdad le daba auténtico pavor. El hecho de que Kane no le hubiera preguntado nada de por qué estaba así le hacía sospechar de que sabía algo, pero antes de preguntarle tenía que tantear el terreno para no meter la pata ni decir más de lo que debiera.

			Era imposible descubrir más o hacer nada más si estaba siempre encerrado en ese maldito dormitorio, con Kane dando vueltas a su alrededor como si fuera mamá pato. Apreciaba su ayuda, y estaba seguro de que le debía la vida, pero él ya se encontraba bien y necesitaba retomar su vida o iba a volverse loco.

			Entonces miró a Kane. Estaba profundamente dormido a su lado. El hombre le daba la espalda, pero sabía que dormía por los ligeros ronquidos que pegaba cada vez que respiraba. Le había crecido mucho el cabello, tanto como a él, y lo tenía suelto y algo salvaje alrededor de sus hombros. 

			Sin pensarlo, se acopló tras su espalda y se amoldó a su cuerpo. Enterró la nariz en el hueco de su cuello, entre todos esos mechones despeinados. El olor de ese hombre fue como una descarga eléctrica que activó todas y cada una de las células de su cuerpo. 

			Por instinto, arrimó las caderas hacia delante y las restregó sin sutileza por su trasero. Estaba empalmado y muy necesitado. No recordaba cuándo había sido la última vez que lo habían hecho. Mucho tiempo atrás, antes de su encontronazo con Veli, y de eso hacía ya muchas semanas. Todo el verano en realidad. Demasiado, y no podía culpar la sincera reacción de su cuerpo ante algo que le gustaba demasiado, que necesitaba.

			Kane movió el trasero hacia atrás en respuesta a su pequeño envite, aún dormido y ajeno a lo que de verdad pasaba. 

			El cuerpo de Logan había respondido a su movimiento y había salido a su encuentro, esta vez con más alevosía; se restregó contra su trasero de una manera sucia y provocadora. Fue una tortura, y ambos gimieron por el contacto, uno despierto, el otro aún dormido, pero los dos con el mismo fuego abrasador encendido. 

			No podía perder el tiempo, no si quería avanzar lo suficiente antes de que Kane se despertara ahogado por su propio deseo y no le quedara ya voluntad para decirle que no. Porque sabía que le soltaría el mismo discurso de «No, es demasiado pronto, estás aún convaleciente». ¡Y una mierda convaleciente! Estaba perfecto, y necesitaba echar un polvo o iban a estallarle las pelotas.

			Despacio, le bajó la cinturilla del chándal hasta que le dejó el trasero al descubierto. Había sido muy fácil porque sabía que el elástico de ese pantalón deportivo estaba muy desgastado. Se bajó su propia ropa y de nuevo se restregó contra él, esta vez sin nada que se interpusiera entre ellos. 

			La sensación de estar piel contra piel fue sublime. Se lamió los labios y se arrimó un poco más. Tenía el pecho pegado a la espalda de Kane y lo había rodeado por completo. Bajó el brazo lo suficiente para rozarle la entrepierna y comprobar que estaba empalmado, igual que él. Kane podía estar dormido, pero su cuerpo estaba muy despierto, y reaccionaba a la perfección a sus propios estímulos. 

			Echó un brazo hacia atrás. Tuvo que estirarse un poco para alcanzar el cajón donde guardaban el lubricante. A Kane le gustaban los envases mono dosis y, aunque al principio se había quejado porque pensaba que un bote era mucho mejor, tuvo que reconocer con el tiempo que esos sobrecitos eran muy prácticos.

			Abrió uno con los dientes y apretó el pequeño envase hasta que la ración de lubricante que traía acabó esparcida por sus dedos. Llevó la mano hacia el trasero de Kane y lo tocó entre las nalgas mientras humedecía la zona. Rozó su entrada con la yema de los dedos y lo acarició con suavidad, pero en ningún momento hizo el amago de seguir adelante. Antes quería la aprobación de Kane.

			Comenzó a darle besos por el cuello, unido a pequeños mordiscos, para hacerlo reaccionar y despertarlo del todo. 

			Lo primero que hizo Kane fue sonreír y dejarse llevar por esos besos y esa sensación en su trasero. Su cerebro aún no estaba operativo, aunque su cuerpo hubiera aceptado la invitación sin pensarlo.

			—¿Quieres que siga? —le susurró al oído mientras movía los dedos sobre los suaves pliegues de su entrada. Quería dejarle claro cuáles eran sus intenciones.

			—Hmmmm. —Eso fue un gemido más que una respuesta, aunque también tuvo el tino de asentir con la cabeza a la pregunta que le había hecho.

			Para Logan eso era más que suficiente para seguir adelante. Siguió con las caricias hasta que comenzó a incursionar el dedo corazón de manera muy lenta, para que Kane se fuera acostumbrando a esa nueva sensación. Como respuesta se ganó un gemido y un vaivén de caderas que provocó que el dedo se adentrara un poco más en él.

			Gimieron a la vez, hasta que Logan movió el dedo en círculos dentro de su trasero para hacerlo gruñir de placer. Lo conocía demasiado bien como para saber qué era lo que le gustaba y cómo. Extrajo el dedo y añadió un segundo para repetir la misma operación.

			Kane entreabrió los ojos y lo vio todo borroso. El placer le nublaba la visión y su cerebro parecía no terminar de despertarse nunca. Quería quedarse en esa nube de satisfacción y deleite mucho más rato. Quería dejarse llevar sin preocuparse por nada más. Tras él, el cuerpo caliente de Logan le calentaba la espalda y el trasero. Podía sentir sus dedos clavados en su cadera mientras lo agarraba, hasta que el hombre se deslizó dentro de él. Ya no eran sus dedos los que le daban placer, lo sabía, y la sensación fue mucho más intensa que antes.

			Se cayó hacia delante y quedó tumbado boca abajo en la cama cuando Logan aceleró el ritmo, lo que provocó que también cayera sobre él. Eso lo hizo reaccionar y abrir los ojos del todo. Su cerebro se despertó de pronto y al fin fue consciente de lo que estaba pasando.

			—Logan —gimió. Se había quedado tumbado boca abajo en la cama, con las piernas estiradas y con Logan sentado sobre su trasero. Le había separado las nalgas y se había adentrado en él. El ángulo de penetración era mucho más intenso así, con el trasero apretado y las piernas estiradas.

			Logan había escuchado su nombre, pero no respondió en ese momento. Estaba sentado a horcajadas sobre el culo de Kane, hundido en él y maravillado por el encierro que sentía alrededor de su polla. Se echó hacia delante y le estiró los brazos por encima de la cabeza, los apoyó sobre la almohada y le cogió las muñecas. Desde esa postura comenzó a salir y a entrar en él a buen ritmo, sin un ápice de duda ni remordimiento en su cuerpo.

			—Logan. —Kane volvió a intentarlo, pero era como detener una bola de demolición—. Para. Aún estás recuperándote.

			Logan gruñó, pero no de satisfacción.

			—¿Tengo pinta de estar aún convaleciente? —Hizo un giro con las caderas y se hundió más en él. Salió casi en su totalidad y volvió a dejar caer su cuerpo con todo su peso para hundirse de lleno en ese estrecho canal.

			Kane perdió cualquier pensamiento lógico tras esos movimientos, y en su mente solo quedó registrado el cuerpo de Logan, que entraba y salía de su cuerpo.

			Ese abandono por parte de Kane provocó que Logan gruñera de placer y arremetiera con ritmo en su trasero, hasta que su orgasmo chocó de lleno contra él. Tensó todos los músculos de su cuerpo y apretó los dientes mientras descargaba dentro del cuerpo de Kane con secos movimientos de caderas. No había terminado de correrse del todo cuando salió de él para terminar de culminar sobre su entrada y entre sus nalgas. Luego cayó desplomado sobre su espalda durante un par de segundos. Los suficientes para reponerse e incorporarse. Agarró a Kane de las caderas y lo llevó hacia atrás, hasta que el hombre quedó a cuatro patas sobre la cama, esa vez con las piernas algo separadas. Metió una mano entre ellas y le agarró la erección, humedecida por la excitación. Con la otra mano deslizó el pulgar en su trasero. Comenzó a meterlo y a sacarlo mientras lo masturbaba. Lo escuchaba gemir y gruñir por partes iguales, hasta que todo su cuerpo se tensó y Kane comenzó a correrse sobre las sábanas. De su trasero goteaba el semen de Logan, que resbalaba por un lado de su dedo y por su piel hasta que desaparecía en algún punto de la sábana.

			Cayeron sobre la cama hechos un desastre, pero saciados. A pesar de no respirar aún con tranquilidad, Kane necesitaba decir algo.

			—Como empeores por esto... —No le dio tiempo de terminar la amenaza porque Logan lo cortó.

			—Nadie se muere por echar un buen polvo. —Su respuesta fue demasiado sincera—. Y dentro de un rato volvería a echar otro si me dejas.

			Kane se rio. Había tenido tanto miedo de que Logan no se recuperase jamás que quería estar totalmente seguro de que ya se encontraba con la fuerza necesaria para volver a la normalidad. Después de esa maravillosa forma de despertarse no le quedaba ninguna duda de que Logan estaba más que recuperado. Se dio la vuelta y se abrazó a él. 

			—¿Nos duchamos juntos? —Comenzó a besarle los labios poco a poco—. Te prometo que no será en plan geriátrico. —Hizo una pausa para besarlo otro poquito—. De hecho, vas a pasar mucho tiempo arrodillado.

			Logan respondió a los besos con una sonrisa en los labios. Se podía decir más alto, pero no más claro. Ese era un plan perfecto para él y una orden que no le importaría acatar sin problemas. 

			Jane dejó el tablero de tareas diarias de toda la familia a un lado y miró a su marido. Paul estaba en la cocina con ella. Había comenzado a hacer la cena mientras ella organizaba la siguiente semana. 

			—¿No te cuadran las cosas? —Paul miró por encima del hombro a su mujer mientras apartaba del fuego un salteado de verduras y pollo.

			—Sí. Ya he organizado la primera semana de colegio de los chicos y sus nuevas extraescolares. Podemos cuadrarnos sin problemas.

			—Ah, bien. —El hombre dejó la sartén a un lado y se giró para mirarla—. ¿A qué viene esa cara de acelga si lo tienes todo controlado?

			Jane frunció los labios.

			—Ojalá lo tuviera todo bajo control —se quejó—. Me preocupa Derek.

			Paul la miró serio. Había hablado muchas veces con su mujer acerca de su hijo mayor, pero ella parecía no querer comprender.

			—No quiero volver a repetírtelo, cariño, pero Derek ya es un hombre. Va a comenzar la universidad, y en poco tiempo volará de casa para empezar su vida. Cuanto antes lo aceptes, mejor.

			Jane gruñó.

			—Eso lo acepto, Paul, pero no quiero. Algo no me encaja. ¿No notas algo distinto en él?

			Paul se rio.

			—Sí. Se llama pubertad.

			Jane lo miró con cara de odio porque no estaba de broma.

			—Eso no. Es, no sé... otra cosa. Pasa demasiado tiempo fuera de casa. Después de haberse tirado un año en casa metido, sin querer salir, lamentándose... No sé. 

			—Ha madurado. —Paul cogió los platos y los puso sobre la encimera para repartir la cena—. Es un proceso biológico normal. Nuestros hijos crecen y están en completa evolución. Cada vez te necesitarán para menos cosas. Esto es así. —Se acercó a ella y la agarró por la cintura al ver que su mujer tenía el ceño muy fruncido—. Luego nos harán abuelos y tendrás de nuevo la casa llena de niños.

			—Aún queda mucho para eso —se quejó.

			—Pues róbale la niña al novio de tu hermano. Seguro que agradecen un descanso del bebé.

			Jane se incorporó y se deshizo del abrazo para servir ella la cena o se les haría tarde.

			—Ya lo había pensado —admitió—, pero creo que ha pasado algo entre ellos.

			Ahora fue el turno de Paul de fruncir el ceño.

			—Que ha pasado algo entre quiénes, ¿entre Nick y Jamie?

			—Sí.

			—¿Por qué crees eso?

			Jane se encogió de hombros.

			—No sé. Es una sensación que me dio el otro día. Llevaba ya varias semanas sin hablar con Nick y lo llamé. Tardó muchísimo en coger el teléfono y, cuando lo hizo, fue bastante seco con su respuesta.

			—Quizás le cortaste el punto.

			—No. Estaba triste al teléfono, como apagado. —Ella se giró hacia su marido para mirarlo a los ojos—. Me recordó a cuando pasó todo eso del hospital y tuvo que reponerse tras aceptar que Jay nunca había sido real.

			Los dos guardaron silencio, hasta que este se vio interrumpido por John y Amanda, que venían a tropel para cenar.

			Paul les dio los cubiertos y los vasos para que sus hijos pusieran la mesa.

			—¿Dónde está Derek? —les preguntó.

			—Salió hace un rato. —Fue la pequeña Amanda la que respondió, ya sentada en la mesa y con el tenedor en la mano—. Dijo que no lo esperásemos para cenar.

			Paul se giró hacia Jane, que ya lo estaba mirando. Iban a tener que hablar con Derek.

			El despertador de Megan sonó impasible. La chica estiró el brazo para apagarlo y se dio media vuelta. A los dos minutos, su padre entró en la habitación, subió las persianas y la miró.

			—Megan —la llamó—, ¿no querías levantarte pronto hoy para ir a comprarte ropa nueva y cómoda para la universidad? —Jamie le había propuesto varios días atrás quedar una mañana con ella. A ninguno de los dos les interesaba ese tipo de compras, pero necesitaban prendas para la nueva temporada—. Tengo que mirar también cosas para Lizzie. 

			Megan se revolvió en la cama y se dio la vuelta cuando la claridad de la mañana dejó de molestarle en los ojos.

			—He dormido fatal.

			Jamie caminaba por la habitación mientras buscaba prendas sucias para poner una lavadora.

			—¿Otra vez te has quedado dormida viendo la serie esa de zombis?

			Megan negó con la cabeza.

			—No, y son caminantes. El término zombi dejó de usarse en los ochentas, papá. —Megan se incorporó despacio en la cama—. Me ha bajado la regla y me encuentro mal.

			Jamie dejó de buscar ropa sucia y miró a su hija. Sabía que Megan tenía unas menstruaciones muy dolorosas. Años atrás fueron a la consulta de un colega suyo para saber a qué podía deberse. A pesar de todas las pruebas que le hicieron, no hallaron la causa para su dismenorrea. Según la medicina, era algo normal que muchas mujeres sufrieran mucho dolor un par de días al mes al tener la regla, pero no parecía que se estuviera avanzando mucho en esa materia. Solo quedaba aguantarse y medicarse.

			—¿Te traigo una pastilla con el desayuno? —Jamie sabía que Megan evitaba todo lo que podía tomar ningún tipo de pastilla, pero había ocasiones en que no le quedaba más remedio. Quería hacer algo más por su hija, pero mucho se temía que no podía. Había comenzado a mirar remedios y terapias alternativas, pero aún tenía que informarse mejor sobre el tema.

			—No, gracias. Todavía es soportable. Dame media hora y estaré lista.

			—De acuerdo. —El hombre caminó por la habitación con varias prendas sucias en las manos—. Dile a Faby que se venga. Os invito a algo.

			Megan sonrió. Su padre era demasiado complaciente. Le encantaba serlo. Aunque habían pasado varios meses de su ruptura con Nick, seguía viéndolo triste. Había días mejores, en los que hacían cosas juntos, iban al cine, comían en alguno de sus restaurantes favoritos. Luego estaban esos otros días, que solían coincidir con los días que su padre tenía libre. Lo veía triste, caminaba solo por la casa, como si buscara a Nick y esperara a que asomara por la puerta de un momento a otro. Era doloroso ver que no avanzaba, que parecía haberse atascado en esa página del libro y ella no podía hacer nada por ayudarlo a salir de allí. Alguna que otra vez había pensado en ir a buscar a Nick y hablar con él, pero no quería entrometerse en una relación que no era la suya. Ella también lo echaba mucho de menos. ¿Por qué tenía que ser todo tan complicado?
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